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Resumen
En la lírica canaria de posguerra, la voz 
de Chona Madera es, sin duda alguna, 
una de las más constantes –por su rica y 
abundante producción lírica– e intensas 
–por la raigal emoción que la caracteriza 
en su conjunto–. Esta consideración choca 
frontalmente con la ausencia de ediciones 
actuales y, sobre todo, con la carestía de 
estudios críticos no solo del conjunto de su 
producción literaria, sino también de los 
poemarios concretos que publicó. Con este 
artículo queremos aportar algunas claves 
de lectura del conjunto de su obra, en un 
intento por reparar el vacío crítico existente 
con respecto a esta autora.

Palabras clave: Chona Madera, poesía escrita 
por mujeres, crítica literaria, lírica canaria, 
posguerra.

Abstract
In post–war Canarian lyric poetry, Chona 
4HKLYH»Z�]VPJL�PZ��̂ P[OV\[�H�KV\I[��VUL�VM�[OL�
most constant –due to her rich and abundant 
lyrical production– and intense –due to the 
deep–rooted emotion that characterizes her 
as a whole–. This consideration collides 
head–on with the absence of current editions 
and, above all, with the scarcity of critical 
studies not only of her literary production as 
H�^OVSL��I\[�HSZV�VM� [OL�ZWLJPÄJ�JVSSLJ[PVUZ�
of poems that she published. With this article 
we want to provide some reading keys for 
her work as a whole, in an attempt to repair 
the critical gap that exists with respect to this 
author.

Keywords: Chona Madera, Poetry Written by 
Women, Literary Criticism, Canarian Poetry, 
Post–War.

Introducción

La poeta grancanaria Chona Madera (1901-1980) vivió largo tiempo fuera de su tierra natal, 
circunstancia que late constantemente tras las nociones de vacío, ausencia y nostalgia 
que enhebran toda su obra poética. Mujer también de verso descarnado y ardiente, en 
palabras de Emeterio Gutiérrez Albelo (1962: 19), su inicio en la escritura fue tardío 
–comienza a volcar su silencio cuando ya superaba los 40 años–, y en sus comienzos 

mailto:jmarfum@gobiernodecanarias.org?subject=
https://orcid.org/0000-0003-4324-6003
https://orcid.org/0000-0003-4324-6003


152

fueron los poetas insulares Alonso Quesada y Fernando González1 dos de sus referentes 
líricos primeros. Son, a nuestro juicio, tanto esta tardanza en afrontar la escritura poética 
como el hecho de que su obra, poco menos que desconocida en la actualidad, se editara 
hace ya más de cuarenta años,2 dos de los lastres que han mermado la escasa atención 
crítica que una autora de su calado literario merece. Ciertamente, este parco interés 
JYx[PJV�JVU[YHZ[H�JVU�Z\�WYVSxÄJH�WHY[PJPWHJP}U�LU�KPZ[PU[HZ�W\ISPJHJPVULZ�WLYP}KPJHZ�[HU[V�
insulares como peninsulares.3 Es por todo ello por lo que, a través de una metodología 
inductiva, nuestra intención es desentrañar algunas de las claves líricas esenciales de 
su quehacer poético a partir de una lectura crítica y atenta de textos procedentes de la 
mayor parte de sus poemarios;4 y para ello, partiremos de comentarios aparecidos en 
publicaciones periódicas poco después de que los poemarios fuesen publicados, pues 
muchos de ellos apuntan aspectos que nuestra trabajo ilustra a partir del análisis temático 
y estilístico de este conjunto representativo de textos. 

Una maraña de emociones. Claves de lectura de la lírica de 
Chona Madera.

,U�\UH�¸UV[H�HJSHYH[VYPH¹�¶LU�WHSHIYHZ�KL�SH�WYVWPH�H\[VYH¶�W\ISPJHKH�LU�LS�WLYP}KPJV�
grancanario Falange, a propósito de una conferencia dada por Pedro Perdomo Acedo, 
*OVUH�4HKLYH�KLÄUL� Z\�WYPTLY� SPIYV�WVt[PJV� JVU�\UHZ� SL]LZ�WLYV�T\`� ZPNUPÄJH[P]HZ�
palabras:

De no tratarse de una propiedad tan privativa del alma, tan de la propia sensibilidad; de 
no tratarse de mi yo como ser, que en dimensión con el tiempo, en un respirar apenas, 
ya se es muerto –no es más la vida– en la que, el que más con el que menos, todos 
queremos dejar constancia sin saber por qué, pero sí que es cierto, acaso por la misma 
fugacidad con que se produce, no hubiese salido a tales tonos pinceladas (1953: 4).

La nostalgia, la remembranza del pasado, la profunda tristeza de sentirse sola, la 
representación de la muerte y, en relación con esta, las alusiones al Creador son hilos 
temáticos recurrentes en una voz tiznada de claroscuros y, sobre todo, una voz movida 
por una poderosa fuerza interior, por una acendrada emoción. Su lírica arraiga en la 
hondura de su experiencia vital, llena de dolor y ausencias, con esa nostalgia por las 
vivencias pasadas con los que ya no están, todo tamizado por un idealismo descriptivo 
que desprende un raigal amor a la vida.

1 El autor de Manantiales en la ruta�SL�KLKPJH�\U�WVLTH��¸B;\�KL�HTVY�SL�X\PZPZ[L!�KL�HTPZ[HK�SL�X\LYxHD¹���
de su poemario Ofrendas a la nada (1949), publicado por la revista de poesía Halcón.
2 Sus Obras completas, preparadas por el profesor Sebastián de la Nuez Caballero, se editaron en 1979, 
un año antes del fallecimiento de la autora; salvo una breve antología de su obra, publicada por ediciones 
Idea en 2003, ninguna otra fuente editorial puede con una necesaria edición actualizada de su labor poé-
tica. Justamente, emplearemos la edición aquí citada para las referencias que realicemos en este estudio.
3 El Eco de Canarias, La Tarde, El Día, Mujeres en la isla, suplemento del Diario de Las Palmas, Mensaje, 
Alisio, Gánigo, Halcón, Poesía Hispánica, Alaluz, Poesía Española, Caracola, Cuadernos del Ágora son 
algunas de estas publicaciones.
4�+LJPTVZ�¸SH�TH`VY�WHY[L¹�W\LZ�KLQHYLTVZ�JVUZJPLU[LTLU[L�KL�SHKV�Z\�WYPTLY�WVLTHYPV��El volcado si-
lencio��HS�X\L�`H�ZL�SL�OH�KLKPJHKV�\U�LZ[\KPV�TVUVNYmÄJV��������
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En los dos primeros libros, el tema de la madre está muy presente. En ellos, su 
lírica se llena de recuerdos infantiles salpicados de lánguida tristeza, todo ello martilleado 
con oscuras tonalidades metafísicas; en la isla, el mar, como en Alonso Quesada, es un 
muro que a-ísla5, y de ahí nace la angustia, en una poesía personal e independiente, al 
THYNLU�KL�L[PX\L[HZ�`�KL�JSHZPÄJHJPVULZ�LWVJHSLZ�� 1\Z[HTLU[L� SH� PUZ\SHYPKHK��JVU�LZH�
carga metafísica que supone el aislamiento, con la conciencia de soledad que produce, 
OHJL�HÅVYHY�LU�VJHZPVULZ�LU�SVZ�]LYZVZ�KL�*OVUH�4HKLYH�JPLY[V�NYHKV�KL�KLZVSHJP}U�`�
KH�WYV[HNVUPZTV�H�SH�[YPZ[LaH��,Z[H�T\QLY�KL�¸WVLZxH�HWHZPVUHKH��LTV[P]H�`�ZLU[PTLU[HS��
[…] arraigada en la cercanía de lo cotidiano” (Rodríguez Padrón, 1983: 124), encuentra 
el amor con el poeta teldense Montiano Pláceres6 –pseudónimo de Pedro Regalado–, 
quien fallece en 1938; en El volcado silencio hay abundantes referencias a esta pérdida, 
y creemos que puede ser una de las razones por las que la autora se dedicó a la escritura.

El protagonismo de la palabra poética como luz de su vida queda ilustrado en 
su segundo poemario, Mi presencia más clara (1955), en el que la insularidad es un 
elemento novedoso con relación a su primer libro, El volcado silencio, en el que esta línea 
temática no aparece. En esta segunda aventura poética, el aislamiento oprime su espíritu 
y la soledad atormenta su mente. Todo ello viene ribeteado por alguna composición 
de corte social, en coherencia con el momento histórico que vivía. Emeterio Gutiérrez 
(SILSV�KLÄUL�H�SH�H\[VYH�LU�LZ[L�ZLN\UKV�]PYHQL�SxYPJV�JVTV�¸W\YH�HSTH��HNYPL[HKH�WVY�LS�
KVSVY¹��� �����3H�H\[VYH�JVU]PLY[L�LZ[L�ZLN\UKV�SPIYV�LU�\UH�]LYKHKLYH�¸WYVJSHTHJP}U�
del amor”. Para Luis Doreste Silva, 

/L�HX\x��̧ SH�WYLZLUJPH�TmZ�JSHYH¹��LU�\U�THUHY�KL�KVSPTPLU[V�ZLYLUV�̀ �ZVIYLZHS[V��
con remanso seguro en la resignación, devuelta en dulzura el agua amarga. Todo dolor 
N\HYKH�\UH�ZLJYL[H� M}YT\SH�KL�L_WYLZP}U�\UNPKH� YLZ[H|HKVYH��\U�NVJL�ÄSVZ}ÄJV�LU�LS�
cual se hace presencia la poesía. Chona Madera proyecta así religiosamente su imagen 
¸JSHYH¹��� ��!����

En este libro, la madre es uno de los temas recurrentes; el dolor de su pérdida puebla la 
TH`VY�WHY[L�KL�SHZ�JVTWVZPJPVULZ��,Z[L�YLZL|PZ[H�[PSKH�[VKV�LZ[L�SPIYV�KL�¸SHYNH�VYHJP}U�
KL�O\TPSKHK¹��`�H�LZ[V�HNYLNH�X\L�¸YLZVS]LY�LU�KVUHJP}U�KL�HTVY�SH�WYVWPH�HUN\Z[PH�LZ�
[LULY�LS�WYP]PSLNPV�KL�ZLU[PYZL�[YHUZÄN\YHKV¹��+VYLZ[L�:PS]H��� ��!�����,S�KVSVY�LU�SH�WVLZxH�
ZL�[YHUZÄN\YH�LU�KLZ[PUV�OLJOV�YL]LSHJP}U��

)\LUH�T\LZ[YH� KL� LSSV� LZ�� Q\Z[HTLU[L�� LS� WVLTH� ¸4HKYL¹�� LU� LS� X\L� LS� KVSVY�
se dilata, como en su primer poemario, en cada verso; rememorar la ausencia es otra 
manera de sentirse viva. Se acentúa, a la manera quesadiana, el coloquialismo lírico, 
la expresión llana que abunda tanto en la sinceridad como en el pulso emocional 
KLS�WVLTH��3VZ�OPWtYIH[VZ�LU�LZ[H�JVTWVZPJP}U�KLZJ\IYLU�SVZ�LSLTLU[VZ�JSH]L!�¸8\t�
zarpazos de llantos y silencios / ahondando al corazón el desconsuelo” (1979: 51); el 
]LYZV�SHYNV�ZPN\L�PUZPZ[PLUKV�LU�LS�JHYmJ[LY�YLÅL_P]V�KL�Z\�SxYPJH��,U�LZ[H�TPZTH�SxULH�OH`�
X\L�JVU[HY�LS�WVLTH�¸*VTV�\U�[PLYUV�JVYHa}U�KL�UP|V¹�LU�]LYZVZ�JVTV�SVZ�ZPN\PLU[LZ!�
¸8\PLYV�KLQHY[L�OLJOV�UV[PJPH��]LYZV����]P]V�IHYYV��HSPLU[V�ÅVYLJPKV"���[YHUZPKV�KL�TP�WLUH�

5 La UVJP}U�KL�¸H�PZSH�KV¹�OLTVZ�KL�YLJVYKHY�X\L�SH�PU[YVK\JL�<UHT\UV�LU�LS�WY}SVNV�X\L�WYLWHY}�KLS�
primer libro poético de Rafael Romero Quesada (Alonso Quesada), titulado El lino de los sueños (1915).
6 3L�KLKPJH�LS�WVLTH�¸:PU�HSHYKL¹��KL�Mi presencia más clara (1955).
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y mi destino, / dejarte quiero alzado, como un faro” (1979: 55). Su emoción sincera 
queda palpable en poemas como este, en el que se aleja de la afección sentimental 
para ahondar en el valor emocional que, como el corazón, encierra la palabra poética, 
faro perenne de su ser, huella de su paso transida de verdadero amor. Como el niño, el 
corazón encierra la verdad: esa es su presencia más clara.

Mi presencia más clara también abunda en la mirada trágica de la existencia, 
JVTV�LU�SH�JVTWVZPJP}U�¸:P�SH�`LKYH�OH�KL�ZLY�`H�MH[HSTLU[L¹�LU�SH�X\L�LS�KPHSVNPZTV�
queda remarcado especialmente con el manejo de la segunda persona. Lo agónico del 
]P]PY�OHJL�X\L�SH�WVL[H�KPHSVN\L�JVU�SH�WYVWPH�]PKH!�¸¦7VY�X\t��]PKH��KPTL����WVY�X\t�UV�
has de servirme para nada?” (1979: 53). Del mismo modo, sus infortunios vitales cobran 
J\LYWV�LU�¸,SSH�LZ�HZx�H�]LJLZ¹��KVUKL�]\LS]L�H�ZVYWYLUKLYUVZ�SH�SSHULaH� �̀�H�SH�WHY��SH�
WYVM\UKPKHK�JVU�X\L�WLYZVUPÄJH�H�SH�T\LY[L��MYxH��OLYTt[PJH��H�SH�X\L�]L�¶ZPLU[L¶�SLQVZ��
aunque constantemente le esté estrechando la mano; no hay capacidad humana posible 
WHYH� JVTWYLUKLYSH�� W\LZ� LSSH� SV� [YHUZT\[H� [VKV�� LZ� LS� JHTIPV� YHKPJHS!� ¸,SSH� LZ� HZx"� H�
veces nos sorprende / hermética, cerrada como un cero. / ¡Cuántas veces la muerte! La 
miramos. / Crecer su imagen con la angustia vemos” (1979: 62). La muerte como idea es 
inasible con el pensamiento, y será la negación el basamento de su palabra: el eco de las 
ausencias es su ámbito vital, su espacio de vida.

Nuevamente se plasma líricamente el valor ontológico de la insularidad: la isla 
ZL�LYPNL�LU�SH�TL[mMVYH�X\L�TLQVY�KLÄUL�SH�ZP[\HJP}U�L_PZ[LUJPHS�KL�SH�WYVWPH�H\[VYH"�HZx�
LU�¸/HZ[H�J\mUKV¹��KVUKL��TmZ�X\L�\U�TV[P]V�YLJ\YYLU[L�LU�SH�WVLZxH�PUZ\SHY��SH�PZSH�LZ��
YLHSTLU[L��\UH�MVYTH�KL�KLÄUPYZL��KL�ZLY!�¸0ZSH�TxH�� SL]mU[HTL�SH�ZVSLKHK�X\L�ZPLU[V�� ��
8\L�ZL�KLZOHNH�LU�HPYL�[\�T\YV�KL�HPZSHTPLU[V¹��� � !������,U�V[YH�JVTWVZPJP}U��¸;PLYYH¹��
se encuentran algunos de los fundamentos por los que muchos reseñistas tildan la poesía 
de Chona Madera como universal, cósmica, pues establece un dialogo con los elementos 
del orbe haciendo suyo su entorno. Sorprende ver cómo toda la belleza que la poeta 
contempla, al hacerla suya, se tiñe de profundo e intensísimo dolor, otro hito temático 
YLJ\YYLU[L�LZ[YLJOHTLU[L�SPNHKV�H�Z\�JHYmJ[LY�PUZ\SHY!�¸3VZ�OVTIYLZ��JVTV�JPLNVZ����TPYHU�
a las alturas. / ¡Y la lección más noble, / Dios, en ti, les va dando!” (1979: 57).

3H�YLÅL_P}U�TL[HWVt[PJH�LZ�V[YV�U�JSLV�TLK\SHY�X\L��H�TLKPKH�X\L�H]HUaHTVZ�
en el estudio de su obra, se va acrecentando. De este modo, el fundamento interpretativo 
KLS�WVLTH�¸,ZH�JHUJP}U�X\L�ZPLU[V¹�LZ�SH�WVLZxH�JVTV�WHSHIYH�KL�]PKH��=PKH�`�SP[LYH[\YH�
son lo mismo; la palabra poética da sentido a la existencia, pues es eterna búsqueda: 
¸7LYZPZ[L�� [Y\UJmUKVZL�LU�IYV[LZ��LS�HUOLSV�� ��7LYV�H�U� ZPNV�I\ZJHUKV� �§[YPZ[LTLU[L��� ��
porque no muera el ángel que en mí llevo / y esa canción que siento… de repente” 
(1979: 65). Su palabra es la concreción del llanto de esta poeta elegiaca por voluntad 
KP]PUH"�HZx�SV�HWYLJPHTVZ�LU�LS�WVLTH�¸:L|VY¯¹!�¸:P�;��X\PZPZ[L���X\L�HZx�M\LYH�TP�JHU[V"�
/ si soy tu voluntad, / –para mí, llanto–, / ¿qué he de hacer yo mejor / que cual Tú 
quieres?” (1979: 66). 

En Las estancias vacías (1961) –19 composiciones, 29 páginas– resuena el eco de 
su primer poemario; otra vez la poeta comparte un espacio íntimo cuyo único refugio es 
la soledad, el eco de lo que ya no está. El tiempo es el leitmotiv central y, en relación con 
él, el recuerdo. Ahora su poesía se basa en la sonora evidencia de lo cotidiano, cercano 
�̀� HWHYLU[LTLU[L�� PUZPNUPÄJHU[L�� 7HYH�(UKYtZ� :mUJOLa� 9VIH`UH� LZ� LU� LZ[HZ� LZ[HUJPHZ�
WVt[PJHZ� KVUKL� ¸JYPZ[HSPaH� `H� SH� ]Va� KL� SH� H\[VYH�� \UH� ]La� Z\WLYHKV� LS� mTIP[V� KL� SH�
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expresión modernista” (1980: 24). A partir de aquí, la estética realista deja sentir su peso. 
En opinión de Sebastián de la Nuez,

Chona Madera, alma tierna, templada en el dolor y en la esperanza, se ha 
sobrepuesto a la corrupción del tiempo y a la desgracia inevitable, ha sublimado 
sus penas y las ha convertido en fuente de arte y de consuelo (1963-1964: 160). 

En este tercer libro la muerte, otra de las protagonistas, es burlada por el amor, ese latir 
del corazón siempre cercano, siempre angustiado. Cierto tono de ingenuidad infantil 
acentúa la sinceridad y hondura de sus versos. En una reseña publicada en Falange, 
3\PZ� +VYLZ[L� :PS]H� KLÄUL� LZ[t[PJHTLU[L� LZ[L� WVLTHYPV� JVTV� ¸ZVSLKHK� KL� ºLZ[HUJPHZ�
]HJxHZ»� BX\LD� HWVZLU[H� LS� HSTH�LU� SHZ�THUZPVULZ�TmZ�ILSSHZ� KL� PU[PTPKHK¹� �� ��!�����
([PUHKHTLU[L��JVTWSL[H�LZ[H�UV[H�JYx[PJH�PTWYLZPVUPZ[H�JVU�LZ[L�HJLY[HKV�Q\PJPV!�¸ZL�UVZ�
aparece única en el dolor y en el hallazgo del bálsamo que lo alivia, el arte, y entre todas 
las artes la música, la poesía, guía de caminante sintiendo el pálpito de Dios” (1961: 2). 
En efecto, este es un libro-espejo de una verdadera sembradora de efusiones. 

Otro conocedor de la poesía de la autora, Ángel Martín Sarmiento, tilda su poesía 
KL�̧ YHKPJHS�V�PYYLTPZPISLTLU[L�YLSPNPVZH¹��� ��!�����+PVZ�LZ�LS�L[LYUV�PU[LYYVNHU[L�KL�J\`H�
luz jamás se duda. Ser en la soledad es su sino; la poesía es la puerta de enlace con los 
otros y con Dios. Su esencial sustancialidad poética mata el adjetivo; el padre Sarmiento 
OHISH�KL�SH�¸Z\Z[HU[P]PKHK¹��LU�LZ[L�ZLU[PKV��LU�SH�VIYH�KL�LZ[H�WVL[H��3H�WYVWPH�H\[VYH�
HÄYT}�LU�\UH�LU[YL]PZ[H�X\L�¸LU�LZ[L�SPIYV�TxV��SVZ�WVLTHZ�WYLKPSLJ[VZ�ZVU�SVZ�X\L�TL�
inspiraron mis muertos. Al volver sobre ellos me hacen vibrar con la misma intensidad 
de dolor con que los escribí” (González Sosa, 1961: 6).

En una lectura más atenta de este tercer viraje poético, las citas iniciales de Johann 
Wolfgang von Goethe y Vicente Huidobro,7 que creemos que recalcan el continuum 
inexorable que la poeta observa entre vida y literatura –la segunda es necesariamente 
proyección de la primera–; concretamente con la cita de Goethe se ve reforzada la 
noción de entender la poesía como forma más acabada de la intuición, como arma 
para profundizar, a través de un intenso análisis introspectivo, en el conocimiento 
de uno mismo. Siguen siendo, además, un elemento recurrente las referencias a los 
familiares que no están (su madre y sus dos hermanas); en relación con estos temas es, 
también, resaltable en todo el libro tanto el carácter sentencioso como el uso de versos 
esticomíticos que redundan en el valor universal de las máximas.

¸6[YH� WVZPISL� LU� [P¹� LZ� \U� JSHYV� LQLTWSV� KL� LZ[H� JVT\UP}U� ]PKH�SP[LYH[\YH"� LU�
LZ[L� [L_[V� WVt[PJV�� KL� LJVZ� ZHSPUPHUVZ�� SH� H\[VYH� KPHSVNH� JVUZPNV�TPZTH�� `� LS� ¸[�¹� LZ�
\UH�WYV`LJJP}U�KLS�¸`V¹!�YLHSPKHK�`�Z\L|V��]PKH�`�SP[LYH[\YH��JVU]P]LUJPH�ULJLZHYPH�X\L�
LUJ\LU[YH�LU�LS�]LYIV�¸KLJPY¹�LS�PKLHS�[YHZ\U[V�JVSVX\PHS�KL�ºLZJYPIPY!�¸(WLUHZ�OH`�X\PLU�
diga: «yo vivo / plenamente». Sí, apenas quien / pueda decirlo. Quien lo diga…” (1979: 
����� ,ZH�KPHStJ[PJH�KLS� ¸[�¹� LZ[m�WYLZLU[L� [HTIPtU�LU� SH� JVTWVZPJP}U� ¸:VSV� HZx� KLZKL�
ZPLTWYL¯¹!� ¸;\�JVT\UPJHJP}U� ZPLTWYL� LZ� PU[LU[V�� �� L� PUHSJHUaHISL� [\� HTIPJP}U�� �� [\�
diálogo” (1979: 82-83).

7�,Z[HZ�JP[HZ�ZVU�SHZ�ZPN\PLU[LZ!�¸,S�MVUKV�WVt[PJV�LZ�LS�MVUKV�KL�SH�WYVWPH�]PKH¹��>��.VL[OL�"�SH�KL�=PJLU[L�
/\PKVIYV�LZ�LZ[H!�¸8\L�LS�]LYZV�ZLH�JVTV�\UH�SSH]L���X\L�HIYL�TPS�W\LY[HZ¹��� � !�� ��
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En esta línea interpretativa que comentamos, la conciencia metapoética se va 
consolidando en la poesía de Chona Madera. ,U�¸/L�]\LS[V¯¹��SVZ�]LYZVZ�LZ[PJVTx[PJVZ�
son como aldabonazos que provocan que el alma se estremezca, y la epanadiplosis 
deja en el alma de la poeta –como en el penúltimo verso de este poema, que abre el 
WVLTHYPV¶�LS�ZPSLUJPV�JVTV��UPJV�OHIP[HU[L!�̧ ZVSV�[\`V��ZPSLUJPV��ZVSV�[\`V¹��� � !����"�LS�
uso de paréntesis creemos que ahonda en esta noción. Además, los encabalgamientos y 
SVZ�OPWtYIH[VZ�HW\U[HSHU�SVZ�LSLTLU[VZ�[LTm[PJVZ�JSH]L��¸KVSVY¹��̧ ZLTIYHKV¹��̧ JVYHa}U¹��
¸`H¹��¸mYIVS¹��\UP]LYZHSLZ�WVY�Z\�JHYmJ[LY�WYPTP[P]V���,TVJP}U��KVSVY�`�[PLTWV��JVTV�LU�
WVLTHYPVZ�HU[LYPVYLZ��LS�¸H]L¹�LZ�LS�ZxTIVSV�KLS�[YmUZP[V��KLS�[PLTWV��HZPLU[HU�HS�JHYmJ[LY�
universal de su lírica. En esta misma línea en relación a la percepción del hecho poético 
LZ[m�LS�WVLTH�¸+LZKL�SHZ�TPZTHZ�JVZHZ¹��� � !������LU�LS�X\L�T\LZ[YH�SHZ�YHaVULZ�KL�Z\�
escritura: la poesía es el camino que ha elegido la poeta para transitar por los recodos de 
Z\�]PKH��WHYH�M\UKHTLU[HY�SH�Q\Z[PÄJHJP}U��S[PTH�KL�Z\�L_PZ[LUJPH��

,Z[H�TPZTH�VYPLU[HJP}U�LZ[m�WYLZLU[L�LU�¸4HZ�ZP�\UH�IYPZH�KL�LZWLYHUaH�JVYYL¹!�
¸)HQV�H�TPZ�WVaVZ�KL�KVSVY�̀ �LZJ\JOV!�SV��UPJV�]P]V�LZ�LS�ZPSLUJPV¹��� � !������,S�YLJ\LYKV�
implica volver al tiempo, a la vida, y el machadiano símbolo del camino redunda en estos 
LQLZ�[LTm[PJVZ��,U�̧ (�SVZ�WPLZ��L[LYUVZ�ZLY]PKVYLZ¹��Q\Z[HTLU[L��LUJVU[YHTVZ�SH�TL[VUPTPH�
de la idea de andar, de camino. Caminar, como vivir, es un proceso de búsqueda, siempre 
PUHJHIHKV��X\L�]H�OHJPH�SH�ZHIPK\YxH��,U�LZ[H�THYJOH�]P[HS�� SHZ�¸PZSHZ¹�ZVU�SH�TL[mMVYH�
perfecta de los recuerdos, trozos de tierra irreductibles, signos de lo posible: 

Oh alegría de incontables veces que un día
dejarás de ser alegría mía
porque ya, quietos,
prohibido me será todo camino: límite
infranqueable, triste límite,
para quien ambicionó andar, andar
tanta tierra
como capaz es de poseer el mundo (1979: 78).

;PLTWV�`�JHTPUV�]\LS]LU�H�Q\U[HYZL�LU�¸@�ZPLTWYL�ZLYm�HZx¹��¸,S�OVTIYL�JVTV�LS�H|V�
tiene su primavera / y un verano de frutos frescos y sazonados, / ligereza en el pie por 
trasponer fronteras, / y en la frente un palacio de sueños intocado” (1979: 79). El pasado 
solo vuelve en recuerdos, que son apariencias; Dios es la esperanza, el consuelo para 
SH�[YPZ[LaH�X\L�WYVK\JL�TPYHY�H[YmZ!�¸3H�LZWLYHUaH�LZ�ZPU�K\KH�U\LZ[YV�TH`VY�[LZVYV¹��3H�
LZWLYHUaH�LZ�LS�NVaV��JVTV�LU�LS�WVLTH�̧ *HTIPHY[L�LZL�]P]PY�ZPU�HSLNYxH¹��\U�ZLU[PTPLU[V�
X\L� [HTIPtU� LZ[m� LU� H`\KHY� H� SVZ� V[YVZ�� HX\LSSVZ� JVU� SVZ� X\L� LS� `V� ZL� PKLU[PÄJH"� LZ�
\UH�THULYH�KL�LZX\P]HY�SH�ZVSLKHK�LU�LS�KVSVY!�¸§*}TV�X\PZPLYH�]LY�X\L�YLZWVUKxHZ���H�
cualquier llamamiento presurosa; / cambiarte ese vivir sin alegría!” (1979: 81).

4LTVYPH�`�YLJ\LYKV�ZVU�SVZ�W\U[VZ�JHYKPUHSLZ�KL�V[YHZ�JVTWVZPJPVULZ�JVTV�¸,U�
TLKPV�KLS�JHTPUV¹!�UVJPVULZ�JVTV�SHZ�KL�¸UP|V¹�¶X\L�[HTIPtU�HWHYLJL�LU�SVZ�SPIYVZ�
WVt[PJVZ�HU[LYPVYLZ¶��HW\U[HU�H�SH�PKLH�KL�L]VJHJP}U�¶[HTIPtU�KL�¸Z\L|V¹¶��HIPNHYYHKV�
brazo que atenaza al yo lírico a la vida. La infancia es su más claro escondite, su recuerdo 
más vivo. Lo que produce dolor es la lejanía con que el yo poético siente lo que fue y el 
OLJOV�KL�X\L�LZH�HWHYPLUJPH�KL�Z\�PTHNPUHJP}U�ZL�KLZ]HULaJH!�¸,Z[m�[VKV�SV�OLYTVZV�KL�

10.30827/impossibilia.252023.26595
: 151-163



157

la vida en la infancia. / Nada hay comparable a su clara alegría” (1979: 73). Los versos 
esticomíticos vuelven a insistir tanto en el carácter coloquial de estos juicios en voz alta 
JVTV� LU� SH� YV[\UKPKHK� ¶StHZL� JSHYPKHK¶� KL� Z\� JVU[LUPKV�� 3H� WLYZVUPÄJHJP}U� LU� LZ[L�
WVLTH�KL� SVZ�TVTLU[VZ�KL� SH�]PKH� �¸PUMHUJPH¹�� ¸HKVSLZJLUJPH¹�� YLK\J[VZ�KL� SPILY[HK��
ahonda en el diálogo íntimo, en el intento de posesión de estos estados de alma, como 
LU�LS�WVLTH�¸*SHYPKHK�PTWVZPISL¹��¸,S�[PLTWV�LZ�MtYYLH�W\LY[H�ZPU�YLZX\PJPVZ�UP�SSH]L¹���
en el que el tono sentencioso impulsa la claridad y la rotundidad como clave de lectura: 
¸,S�[PLTWV�LZ�MtYYLH�W\LY[H�ZPU�YLZX\PJPVZ�UP�SSH]L¹��� � !������

Justamente ese cariz coloquial, muy ligado a la conciencia metapoética que 
Chona Madera va mostrando a medida que madura su escritura, también queda 
WH[LU[L�LU�LS�WVLTH�¸4PLU[YHZ�LSSH�K\YH¹"�LS�[PLTWV�Å\`L�WVY�SVZ�]LYZVZ�H�[YH]tZ�KL�SVZ�
encabalgamientos, y el tono exclamativo apuntala el carácter emocionado y realista de 
Z\Z�]LYZVZ!�¸8\t�ZVSLKHK�[YLTLUKH���ZLU[PYUVZ�NVSWLHKVZ���WVY�LZH�V[YH�]LYKHK�X\L�UV�
es la nuestra. / Por esa otra luz / creciendo en descontento / en el lento cansancio de las 
horas” (1979: 69).

,U�LZ[L�TPZTV�VYKLU�KL�JVZHZ��¸*HUJP}U�KL�SV�UV�KPJOV¹�YLTLTVYH�SVZ�]LYZVZ�KL�
1VZLÄUH�KL�SH�;VYYL�LU�SH�SxULH�KL�SHZ�K\KHZ�X\L�H�SH�WVL[H�SL�Z\YNLU�H�SH�OVYH�KL�LZJYPIPY��KL�
encontrar su justa palabra, su justa expresión. Es interesante la noción de canción, con la 
idea de recurrencia que lleva implícita; el diminutivo que emplea –cancioncilla– denota 
SH�]PZP}U�WHY[PJ\SHY�X\L�HWVY[H!�¸7VY�LZV�HJHZV�LZ[L�HUKHY���LTIVYYVUHUKV�J\HY[PSSHZ���X\L�
empiezo por no acabar” (1979: 98).

Las referencias simbólicas al mundo natural están muy presentes en toda su obra, 
`�LU�LZ[L�WVLTHYPV�\U�I\LU�LQLTWSV�LZ�¸*\HS�ZP�TL�KLZWPKPLYH� SV�OH�HNP[HKV¹��� � !�
120), en el que el motivo del árbol como elemento vegetal que desprende vida a través 
de sus frutos, pero que no puede moverse y está a merced del tiempo, sin poder hacer 
UHKH�WHYH�JHTIPHY� Z\�LZ[HKV�� YLTLKH� SH�WYVWPH� ZP[\HJP}U�KL� SH�WVL[H!� ¸;VKV�LS�mYIVS�
que fui se ha desgajado. / Fluye en mi derredor intenso frío... / Atravesó la angustia mi 
costado” (1979: 120). El árbol es, como los sentimientos y las emociones humanas, otro 
elemento primitivo: sus raíces ponen simbólicamente en conexión el mundo interior 
(subjetividad) con el tronco y la copa (circunstancias externas, objetividad); la lluvia y el 
viento son trasuntos de la agonía y el dolor.

El carácter religioso ya apuntado de su lírica encuentra acomodo en este poemario 
LU�JVTWVZPJPVULZ�JVTV�̧ *\mU[H�UVJOL¹!�̧ 5HKH�UVZ�WLY[LULJL��,S�[PLTWV�]\LSH����VZJ\YV�
y transitorio, como un ave” (1979: 85). Dios es el asidero para dejar de lado la mayor 
de las angustias: el intenso dolor de solo vivir en el recuerdo. Vivir en el pasado solo 
trae presagios de muerte, tan presentes en sus libros primeros. La misma inquietud la 
LUJVU[YHTVZ�LU�¸;YHZMVUKV¹!�¸§8\t�HJ\JPHU[L�KVSVY�KL�[YHUZP[VYPLKHK���LU�[VKV�J\HU[V�
siento y miro, poseo y toco!” (1979: 86). 

Su cuarto libro, La voz que me desvela �� ����LZ�\U�IYL]PHYPV�KL�JVUÄKLUJPHZ��
cósmica intimidad del drama de su vida; en sus poemas, se yergue un corazón que 
PS\TPUH�SH�ZVTIYxH�UVJOL��6IYH�KL�]LYZPÄJHJP}U�KLZU\KH��ZPU�YL[}YPJH��ZL�JP|L�Z\�WVLZxH�
H�Z\Z�]P]LUJPHZ��X\L�HIYPNHU�Z\�]P[HS�PTW\SZV�HWHZPVUHKV��9LÅL_PVUHY�ZLYm�WHYH�SH�H\[VYH�
otra forma de sentir, y viceversa, de ahí que el discurso metapoético albergue en muchas 
composiciones un especial protagonismo. Juan Sosa Suárez, por su parte, expone al 
respecto que

10.30827/impossibilia.252023.26595
: 151-163



158

Chona Madera es una poetisa cuyos manaderos radican en su corazón. Un amor 
hacia todo lo creado; una pena de sí misma; un temblor por todo lo que nace y 
muere; una piedad maravillosa por todo lo bendito y humilde: […] y, coronando 
todas esas excelencias, una melancolía por todo lo perdido y deseado: […] (1965: 
5). 

Como decimos, la poesía es la verdadera protagonista: estamos ante una sincera visión de 
SH�SP[LYH[\YH�JVTV�LS�V[YV�JHTPUV�WHYH�]P]PY��+L�LZ[L�TVKV��LU�¸6O�LZ[H�PS\ZP}U�HTPNVZ¹�
SH�JVUJPLUJPH�TL[HWVt[PJH�HÅVYH�KL�THULYH�TmZ�JSHYH"�WVY�TVTLU[VZ�UVZ�YLJ\LYKH�H�SVZ�
WYPTLYVZ�WVLTHYPVZ�KL�7LKYV�:HSPUHZ!�¸*\mU[HZ�]LJLZ��J\HY[PSSH��[��`�`V�H�ZVSHZ����ISHUJH�
cuartilla, en voluntad de entrega” (1979: 126). En el verso se funden la pasión interior y 
SH�JPYJ\UZ[HUJPH�L_[LYPVY"�LZ�J\STLU��W\LZ�LU�LSSH�̧ ]VSJHUKV�]V`�SV�X\L�LU�Tx�LZ�LZLUJPH¹��
;LULTVZ� HX\x� \UH� H\[tU[PJH� JVUMLZP}U!� ¸,S� KxH� X\L� PU]VS\U[HYPHTLU[L�TL� OH`H� PKV� ��
(involuntaria ha de ser mi ausencia / porque profundamente amo la vida / a pesar de 
sufrirse tanto en ella) (1979: 126)”. La poesía es el legado hacia los otros, la huella de su 
paso por el mundo, el árbol que siembra y germina en cada verso; en la palabra cristalizan 
las ausencias. En la lectura, la que hacen los otros, germina la emoción de sus silencios. 
La palabra roza el silencio de las cosas y hace brotar su alma quebradiza, el eco de su 
WYLZLUJPH��,U�SH�TPZTH�SxULH�ZL�LUJ\LU[YH�SH�JVTWVZPJP}U�¸/HZ[H�X\L�[��UV�LYLZ�WVJV�
ZVTVZ¹!�MYLU[L�HS�mYIVS��HMLYYHKV�H�SH�[PLYYH��LZ[mU�SHZ�¸HSHZ¹��SH�PS\ZP}U��SH�PTHNPUHJP}U��SH�
poesía a la que se aferra el yo poético que es una forma de liberación, sonoro silencio 
KLZIVJHKV��,S�¸JVYHa}U�HSHKV¹�LZ�ZxTIVSV�KL�\UP}U�LU[YL�LS�HSTH��PU[LYPVY��`�LS�J\LYWV�
(circunstancia); por tanto, es esencia de la sensibilidad humana. El corazón al ponerse 
sobre los objetos –y los recuerdos– ilumina su esencia, los hace únicos. La poesía es 
\UH�MVYTH�KL�WVZLZP}U��V[YH�MVYTH�KL�ZLU[PY�SH�]PKH�LU�WSLUP[\K!�¸WYVU\UJPHUKV�WHSHIYHZ�
nuevas, distintas, / alumbradas desde lo más profundo; / desde el más entrañado «yo» / 
hasta allí aprisionado […]” (1979: 128).

En muchos poemas, el amor es puente entre vida y literatura, y esta orientación 
LZ� SH�X\L�W\LKL�HWYLJPHYZL�LU�¸5V��UV�ZLHZ�KL�JLUPaH¯¹!� SH�H\ZLUJPH�KLS� ZLY�HTHKV�
produce, en lo más recóndito, un vacío, el del corazón ausente; el amor es el eje que 
todo lo transforma, como el mar. Vivir es evocar el paso por el mundo, sintiendo el alma 
del orbe en cada latido, en caso paso. El corazón es la infancia, el eterno niño soñador, 
y las herramientas del lenguaje poético, como el dialogismo, son el soporte con el que 
poeta lleva a buen puerto el análisis introspectivo de su dolor, de su vacío amoroso: 
¸(\UX\L�[\�NYHU�HTVY�SSt]HSV�KLU[YV��:P�X\PLYLZ���JVTV�\UH�LUVYTL�OLYPKH���LU�SH�JHYUL��
inefable, de misterio; / en esa donde siempre brota / y nadie sabe cómo le fue surgiendo” 
(1979: 131).

En Los contados instantes (1967 y publicado en 1973), el retorno a lo diario, a 
lo cotidiano nuevamente la une, dos décadas después, con Alonso Quesada; Chona 
Madera logra captar nuestra atención como lectores gracias a lo inesperado de su dictum 
poético, pues en su lírica lo formal queda relegado a la emoción. En opinión de Gracián 
8\PQHUV��Z\�WVLZxH�LZ[m�SSLUH�KL�]PKH��¸LZH�]PKH�X\L��UPJHTLU[L�W\LKL�KHY�X\PLU�LZ[m�
llena de humanas vivencias, de concesiones íntimas, de acentos elegíacos” (1967: 20). 

Este libro, título de marcado signo temporal, recoge una cita de Salinas, una de las 
referencias escriturales de Chona Madera, como hemos referenciado con anterioridad: el 
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KVSVY�LZ�SH�¸última forma de amar”.8 Esos Contados instantes son los momentos selectos 
que ha vivido con su familia, con su amor, con sus amistades, como el poema titulado 
¸(� +LSP� .LZZKTHUU� KL� *HSSLQH�� PS\Z[YL� H\Z[YPHJH� JVU� LS� KVSVY� X\L� Z\WVUL� SH� �S[PTH�
WYLZLUJPH¹��X\L�ZL�LUJ\LU[YH�LU�LS�HWHY[HKV�KLS�SPIYV�[P[\SHKV�¸,SLNxHZ¹��� � !�����������
,U� LS� OLJOV�KL� YLJVYKHY� SH� H\[VYH� JVUZ[H[H� X\L� ¸[VKV� LZ� KPZ[PU[V� HS� ]VS]LY¯¹� �� � !�
141), pues el tiempo queda ausente, y es la conciencia humana la que quema, la que 
convierte en carne propia los hechos vividos. Ese doloroso proceso de búsqueda en su 
PU[LYPVY�KH�JVTV�YLZ\S[HKV�\U�]LYZV�X\L�X\LKH�THYJHKV�WVY�\U�HPYL�TmZ�YLÅL_P]V��LU�
el que la emoción queda contenida, en suspenso. Dentro de esta orientación, propia de 
una obra de mayor madurez, se ubican composiciones en las que la autora se muestra 
esperanzada por alcanzar un mundo sin luchas, sin odio, en el que la fraternidad entre 
PN\HSLZ�LUJ\LU[YL�Z\�W\U[V�J\STPUHU[L!�¸¦7VY�X\t��:L|VY��WVY�X\t�LU�SH�[PLYYH�LS�VKPV���
desde que el hombre fue, posó su planta? / A veces oscura luz habítale los ojos / y como 
ves, no es como esperabas” (1979: 142). Con esta misma orientación podemos leer 
HSN\UHZ�KL�SHZ�JVTWVZPJPVULZ�KL�SH�WHY[L�¸(ZWLJ[VZ¹�KL�LZ[L�SPIYV��LU�LS�X\L�SH�H\[VYH�
critica los prejuicios sociales. Como ya habíamos apuntado más arriba, el corte realista 
KL�Z\�LZJYP[\YH�ZL�]H�HJYLJLU[HUKV��`�Z\�WVLZxH��H�SH�WHY�X\L�YLÅL_P]H��]H�HKX\PYPLUKV�
ácidos tonos críticos con la sociedad de su tiempo y, especialmente, con determinados 
JVTWVY[HTPLU[VZ�X\L�[VTHU�SV�HWHYLU[L�JVTV�KLÄUPKVY�

Continuada señal (1970) supone una prolongación del libro anterior; este libro está 
escrito desde Málaga, localidad a la que se traslada para vivir con una de sus hermanas, 
la cual vive allí. La tonalidad religiosa es la que construye la seguridad del hallazgo. Esta 
poesía religiosa toca emocionada las cosas para sentir el impulso cotidiano de Dios. 
Amar las cosas, como amar a Dios, es la forma de conocerlo; sentir es otra forma de 
conocer (así, también, en Bécquer). También recordar, superponer planos temporales 
a través de un prisma emocional, es una manera de comprender el momento presente: 
revivir lo vivido da vida y sentido a la existencia. Para Belarmino, pseudónimo del 
WVL[H�1\HU�:VZH�:\mYLa��SVZ�]LYZVZ�KL�LZ[L�SPIYV�MVYTHU�¸WVLTHZ�OVUKVZ��TLSHUJ}SPJVZ��
algunos elegíacos, nostálgicos, informalistas y sencillos” (1970: 15). Anota las posibles 
PUÅ\LUJPHZ�KL�WVL[HZ�HU[LYPVYLZ�JVTV�)tJX\LY�V�4HJOHKV�

Con las referencias literarias que aparecen al principio de Continuada señal 
(1970), la autora deja constancia de que la poesía debe dibujar la imagen del tiempo 
o, dicho de otro modo, su esplendor. Muchas composiciones abordan temas iterativos 
en toda su obra como los de la madre, el amor o el recuerdo, que siguen siendo los 
elementos temáticos centrales; a estos hay que agregar los poemas dedicados a otras 
personalidades, generalmente poetas y amistades de juventud, como los dedicados a los 
escritores Luis Benítez Inglott, Esperanza Vernetta, Fernando González o a pintores como 
Francisco Moreno Navarro, Antonio Domínguez de Haro o Yolanda Graziani. Un claro 
LQLTWSV�KL�LZ[V��S[PTV�LZ�LS�WVLTH�KLKPJHKV�¸(S�LZJ\S[VY�(U[VUPV�3LP]H¹��� � !�������
en el que el verso parece prosa, se hace casi interminable; así, con la lectura, la mirada 
Q\LNH��ZL�L_WHUKL�LU�LS�]LYZV�JVTV�SV�OHYxH�HU[L�J\HSX\PLY�J\HKYV�V�LZJ\S[\YH��̧ ,ZWxYP[\¹��
¸PTHNPUHJP}U¹�� ¸WLYMLJJP}U¹�� ¸[YHUZWHYLUJPH¹� ZVU� JVUJLW[VZ� YLJ\YYLU[LZ� J\HUKV� SH�
mirada de la poeta se posa en la obra de estos otros creadores, y muestran, una vez 

8�3H�JP[H�JVTWSL[H�LZ�SH�ZPN\PLU[L!�¸5V�X\PLYV�X\L�[L�]H`HZ�KVSVY����S[PTH�MVYTH�KL�HTHY¹��� � !������
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TmZ��Z\�JSHYH�JVUJPLUJPH�TL[HWVt[PJH��,S�\ZV�KL�\UH�]LYZPÄJHJP}U�TmZ�SHYNH�HJLU[\HYm�
ZVIYLTHULYH�LS�JVY[L�YLÅL_P]V�KL�LZ[L�WLU�S[PTV�WVLTHYPV��H�SH�WHY�X\L�WVUKYm�LU�SPaH�
sus cualidades sentenciosas y metafísicas. 

1\Z[HTLU[L�LZ[H�WYLVJ\WHJP}U�WVY�LS�WYVWPV�HJ[V�KL�LZJYPIPY�HÅVYH�LU�¸*\HUKV�
deje de ser…”, poema en el que la escritura se plantea como una necesidad vital, una 
herramienta para sentir cómo el alma se posa en las cosas para penetrar en su belleza 
o para palpar la emoción del alma de los otros; la poeta desea parar los instantes que 
condensan con plenitud cómo ella siente la vida en movimiento, y la poesía es el medio 
para ello. Chona Madera es cazadora de instantes fugaces de felicidad, de recuerdos: 
¸*\HU[H�LU�LS�T\UKV�LZ�¶JVTV�UHKH�HTIPJPVUV���LU�L_JS\ZP]H¶����SH�JVUJLW[�V�TxV"�TL�
pertenece, / por ese amor que puse en toda cosa / y en continuado desvelo crece y crece” 
(1979: 168). Se penetra en el alma de las cosas mirándolas con amor, y es ese mismo 
HTVY�LS�X\L�]LY[LIYH�SH�JVTWVZPJP}U�̧ @V�Zt�X\L�OH`�V[YVZ�JVTV�̀ V¯¹!�SH�WHSHIYH�WVt[PJH�
representa el punto de encuentro entre el yo y los que han sido; es agitadora de silencios, 
HKHSPK�KL�LZWLYHUaHZ��¸7LYKVUHKTL�SVZ�X\L�H�U�UHKH�ZHItPZ���KL�LZ[HZ�JVU]LYZHJPVULZ�
con los muertos”, 1979: 170).

Precisamente la memoria de los otros que se hace presente en el acto de escribir 
[VTH� WYV[HNVUPZTV� LU� ¸*VTV� SHZ� VSHZ� KLS� VJtHUV¹!� SH� PTHNPUHJP}U� YLT\L]L� SHZ�
emociones, las convierte en palabra soñadora que transita gracias a ese sostén que es la 
esperanza. La imaginación saca de la fría memoria los recuerdos, y la palabra poética 
permite a la poeta transitar por las cosas, por los hechos, por los recuerdos, dialogar con 
todos ellos, hacerlos presente. Así, la imaginación no es vía de escape, sino arma de 
escrutinio para atraparlo todo y, tamizándolo por el dolor, sentir la nostalgia –la belleza– 
LU�X\L�LS�[PLTWV�SHZ�OH�HIYHaHKV!�¸@�H\UX\L�QHTmZ�KL�VS]PKV�OLTVZ�ZHIPKV����ZVTVZ�
todo recuerdo) / esta llaga de dolor –desde hace tanto– / dejaría de sangrar si una sonrisa 
/ en mi interior brillara / por un tiempo” (1979: 169-170). El recuerdo queda iluminado 
LU�SH�WHSHIYH�WVt[PJH��JVTV�LU�¸;HU�ZVSV�LZV¯¹!�¸,S�YLJ\LYKV�OHJPH�LS�T\LY[V�LZ�ºZ\�
WYLZLUJPH»�� ��,Z�Z\� SLUN\HQL��:LN\PY�Z\�WHSHIYH�V`LUKV¹� �� � !�������,S� YLJ\LYKV�LZ� SH�
mirada interior, abrigo del tiempo, de los instantes. El dolor restaña las heridas del tiempo 
y tamiza la palabra poética, surtidor de presencias, tierno diálogo con el alma de lo que 
fue. En este sentido, escribir se plantea, también, como otra forma de llorar, como en 
¸/HZ[H�KVUKL�SVZ�VQVZ�KLS�LZWxYP[\�HSJHUaHU¯¹!�¸7LYV�PUL]P[HISLTLU[L�WHZH�LS� [PLTWV�
—ese crisol / que todo lo depura, porque mirando viene, / desde lejos—. Y ya, bien; 
JVSVJHUKV�ºWLHUHZ»���V�X\P[HUKV��ÄQH��HZLN\YH�]HSVYLZ���X\L��WVY�ºSH�VWPUP}U»����HUKHIHU�
aún dispersos” (1979: 177-178). El calor del dolor cicatriza las heridas que ha dejado 
el tiempo, en el que el acto de recordar ahuyenta la tristeza. En este proceso interno, 
HSN\UVZ�LSLTLU[VZ�UH[\YHSLZ�JVTV�LS�THY��LU�LS�JHZV�KL�¸/L�KL�KLQHY�KL�]LY[L¯¹��X\L�
aparece como puerta, como lugar de tránsito; el oleaje marino, con sus vaivenes, sintetiza 
T\`�IPLU�LS�TV]PTPLU[V�PU[LYPVY�KL�SH�H\[VYH�WHYH�YLZJH[HY�SHZ�WYLZLUJPHZ�ZPNUPÄJH[P]HZ�
KL�Z\�]PKH�H�[YH]tZ�KL�SVZ�YLJ\LYKVZ!�¸4HZ�HU[LZ�X\L�LZV�ZLH��OL�KL�KLJPY[L��THY����TP�
agradecimiento, / por el alborozo con que me llenaste el corazón / en tantas veces, / al 
regreso de mis hermanos, después de la obligada ausencia, / en la que iban creciendo en 
años y saberes” (1979: 186-187).

*PLY[HTLU[L��SH�H|VYHUaH�KLS�THY�PUZ\SHY�LU�LS�WVLTH�¸(�[P�X\L�HZx�[L�X\LQHZ¯¹�
LZ�LS�W\U[V�KL�WHY[PKH�WHYH��KL�THULYH�ZLU[LUJPVZH��L_WYLZHY�X\L�¸,S�[PLTWV�LZ�\U�TVKV�
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de conocer la pena” (1979: 180). En el fondo, la esperanza de la autora se concreta a 
través de elementos simbólicos como el mar, cuya remembranza atrae recuerdos que le 
WLYTP[LU�KLQHY�H�ÅV[L�Z\�ZLU[PKV�]P[HSPZ[H�KL�SH�L_PZ[LUJPH!�̧ 7LUZmUKVSV�IPLU��JHKH�KxH��JVU�
ZVSV�]LY�SH�S\a���ZLYxH��JVTV�WHYH�X\L�M\tYHTVZ�KPJOVZVZ¹��;HTIPtU�LU�¸@��HJHZV¯��LU�LS�
TmZ�HS[V¯¹!�¸*}TV�TL�N\Z[H�SH�]PKH����X\L�LZ�KL�SV�X\L�ºLSSH»�UV�LU[PLUKL���UP�LU[LUKLYm�
mientras viva) […]. / Qué más que nadie yo sé / que solo vivo de sueños: / […]” (1979: 
����������,S�\ZV�KL�WHYtU[LZPZ�WHYLJL�HX\x�YLTLKHY�LU�SH�LZJYP[\YH�LS�KPmSVNV�X\L�LS�¸`V¹�
poético establece consigo mismo. En este sentido, y como ya hemos mencionado con 
anterioridad, la memoria es la mano que acaricia la vida, los recuerdos, y se alza como 
W\LU[L��JVTV�LX\PSPIYPV��JVTV�LU�LS�JHZV�KL�̧ 3H�JHZH�KLQHKH¹��KVUKL�ZL�OHJL�L]PKLU[L�LS�
tránsito por el tiempo, que todo lo depura y cambia. La palabra poética es una forma de 
YLJ\WLYHY�LZH�TLTVYPH�YLNLULYHKVYH�X\L�¸LUMLYT}�KL�ZPSLUJPVZ��KL�[YPZ[LaH��KL�ZVSLKHK�
tan honda” (1979: 187). 

En su último poemario, el lenguaje poético se alza como el otro adalid de la 
trayectoria vital de la autora: escribir es ser, y ser en la escritura es el culmen de la 
existencia. Mi otra palabra (1977) es, también, el título de la primera composición, que 
se presenta a modo de poema-preámbulo: el verso, la poesía se yergue sólidamente como 
\[LUZPSPV�WHYH�LKPÄJHY� SVZ� LJVZ�KL� Z\� ZVSLKHK�� LS� ]HP]tU�KL� Z\�UVZ[mSNPJH�TLSHUJVSxH��
los emocionados arrebatos de su pasión, los rojos colores de su frenesí amoroso, que 
[HTIPtU�ZLYm�HTVY�H�SVZ�V[YVZ��JVTV�LU�LS�JHZV�KL�¸8\L�ZLYm�KL�HX\LS�OVTIYL�LU�[HU[V�
tiempo…” (1979: 237-238), donde la poeta siente que ella misma se perpetúa en el amor 
H�SVZ�V[YVZ"�KL�HOx�SH�LZWLYHUaH�LU�SVZ�ZLYLZ�O\THUVZ�I\LUVZ��LU�SH�HTPZ[HK!�¸�º6O��LZ[H�
WPLKHK�KLS�OVTIYL�HU[L�Z\�LZWLJPL»����(\U�LU�TLKPV�KL�[PLTWV�[HU�HTHYNV����OVTIYLZ�
así, / jamás se les cansa la esperanza)” ( 1979: 237). En otras ocasiones, como ocurre en 
¸*HUJP}U�KL�SH�TVSPULYH�KLS�TLQVY�[YPNV¹��*OVUH�4HKLYH�PTP[H�SHZ�JHUJPVULZ�JVU�LZ[YPIPSSV�
TLKPL]HSLZ��WVY�Z\�ZPUJLYPKHK�`�OVUK\YH��LU�SHZ�X\L�[}WPJVZ�JVTV�SVZ�KLS�[YPNV��SH�ÅVY�
(juventud, belleza) y su relación con el tema amoroso le ayudan a enhebrar poéticamente 
el desasosiego que le ha producido perder a muchos seres queridos, especialmente a 
quien fue su primer y único amor (precisamente a él va dedicado este diario). No es, así, 
extraño que, como en los libros anteriores, la fe religiosa se encarame como elemento 
dador de paz y sosiego, a la par que como atalaya para analizar serenamente su paso 
WVY� SH� ]PKH� `� JVTV��UPJH� JLY[LaH�� JVTV�HJHLJL�LU� ¸(\UX\L�LS� ZPSLUJPV� PUZPZ[H¹!� ¸,U�
verdad, en principio, / solo hemos sido sueño. / ¿Qué es nuestra levadura sino un sueño 
de Dios?” (1979: 233). Escribir es –y ha sido– conocer y reconocerse. Este es libro de 
despedida, de confesión de un destino plagado de fríos ecos y hondos vacíos abrazados 
por una tibia ternura. 

Conclusiones

El verso ha sido en toda la obra de Chona Madera puente para dialogar con el recuerdo 
que dejaron tanto sus seres más allegados como su espacio de vida natal, la isla. La 
autora hace un recorrido por los auténticos caminos que ha transitado en su poesía: el 
tiempo, la resignación como respuesta serena al dolor y a las ausencias, el recuerdo, la 
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pasión por Dios como dador de la palabra y, en ocasiones, única realidad cierta para 
convertir en emoción las cenizas de su existencia. Precisamente la actitud vitalista de la 
autora cristaliza en el hecho poético a través del dialogismo como medio para entender 
y aceptar la vida tal y como viene, caminando con la mirada puesta en horizontes de 
esperanza. Justamente es este dialogismo que establece consigo misma la principal vía 
que le permite describir, primero, y ahondar, después, en las posibilidades del lenguaje 
WVt[PJV� `� LU� SH� PTWYVU[H� ]P[HS� X\L� Z\WVUL� WYVM\UKPaHY� `� YLÅL_PVUHY� LU� SVZ� WYVWPVZ�
entresijos de su quehacer literario para volcar toda su existencia en una palabra que 
tiembla y que se tiñe por entero de un intenso color emocional.

Así, pues, la urdimbre de la lírica de Chona Madera arraiga en temas cotidianos 
y es profundamente humana. Es una poeta pasional que teje sus poemas con elementos 
temáticos como la insularidad y el aislamiento que esta conlleva, o como la religiosidad, 
que es camino para explicar y sentir intensamente la vida; pero es el marcado carácter 
existencial de su obra el que le otorga singularidad, con una voz propia que se aleja de 
clichés y de marcos preestablecidos que puedan constreñir su labor creativa, su palabra 
en libertad. Creemos que estos son algunos de los rasgos que pueden ayudar a establecer 
un esbozo de las claves líricas de Chona Madera, cuya obra necesita, con urgencia, 
una reedición actualizada y, como en el caso de tantas mujeres escritoras, una atención 
JYx[PJH�X\L�H`\KL�H�YLÅV[HY�Z\�WHSHIYH�ZPSLUJPHKH��
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